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Sacratfsimo Gorazón de .Jesús

UN PENSATUI IENTO DE MONSABFE

Cedemos la  palabra a l  g f ran Monsabré!  En la  ú l t ima rev is ta
Bullet in Paroíssial Lítargiqae, que editan los RR. PP. Benedictinos
de Bélg ica,  de l  I  de junfo,  que acabamos de rec ib i r ,  topamos c.on
este bel l Ís i 'mo pensamiento de Monsabré,  que t raducimos para so laz
de nuestros lactores:  cDesde lo  a l to  de una escarpada r ibera con-
templaba e l  océano azotado por  los v ientos,  y  escuchaba su profunda
voz! 'L levado por  e l  ensueño hasta e l  seno de sus o las,  in ter ro$aba
al  ab ismo y le  decía:  Oh mar,  tú  cantas la  g lor ia  de Dios con los
admi rab les  l evan tamien tos  de ' t us  o las ;  pe ro ,  s i  conoc ié ramos  los
tesoros qus se esconden en tus extensas profundidades! . . .  Y,  de
Solpe,  la  pa labra del  Profata h i r ió  mi  memor ia:  uL legard e l  hombre
cerca'de su profundo corazón y Dios serd glorificador. Olvidé el mar de
anchurosos senos para só lo bontamplar  e l  obéano in f ln i to  de l  amor,  e l
Corazón de Jesús.  Con sus pur ís imas y sant Ís imas palp i tac iones,  e leva
al  Señor  una per fecta a labanza,  y  de sus sagradas profundidades en-
vía,  a  quianes se le  acercan,  una g i rac ia de t ransformación,  c_uyo_sq-
prómo' f in  es la  Slor ia  de Diós. ,  (Cónferencía 89) . -ELADIO PRADO.



MOZART
Mozart, el célebre compositor músico ale'

mán,  nació en Salzburgo e l  27 de enero de
1756 y mur ió en Viena e l  5 de Dic iembre de
1791.  Desde muy n iño mostró excepcionales
disposic iones para la  música,  cuyo estudio em-
pez6 a la; edad de tres años; a los siete pu-
b l icó 

'sus 
pr imeras composic ionest  que asom-

braron a los músicos,  y  a los doce arregló su
pr imera ópera.  Su fuerza de composic ión era
tan prodig iosa y su fac i l idad tanta,  que se d ice
que s iempre componía de memor ia,  y  nunca a l
p iano,  l lenolde sorprendente lnspi rac ión.  Uno

de sus prodigios de memoria fué haber repro'
ducido,  después de una sola audic ión en la
capil la Sixtina, el Miserere, de Allegri, por no
habérsele facil i tado copia.

Sus obras más notables son:  las óperas Ia
tonta fingida, Mitrídates, Lucío SiIa, El sueño de
Escipión, La flauta encantada, La jardinera,

Idomeneo, Las bodas dq Fígaro, La clemencia de
Tito, Así hacen todas, El rapto en el serrallo, El
director de teatro, Don Juan (la más popular),
IVIísa de Requiem, Sinfonlas, Sonaúas.

HE A0Ul el hermoso
interioi  de la Metropol i-
tana, en cuyo art¡st¡co
decorado se empleó

PIf{T UNA

PABCO
con notable éx l to.

Esta excelente marca
de pinturas,. esmaltes, la-
cas y barnices se ha mos-
trado siempre merecedora
de la buena reputac¡ón de
que g0za.

La ''f,".:",*'.'t Almacén KOBERG
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El voto Femenino
ON numeros ís imas  l as  mu ie res  cos ta r r i censes  que  desean  e l  vo to  f emen ino .  Cuando

presenté este problema por  pr imeta vez ante e l  Soberano Congreso,  rec ibí  más
de  t res  m i l  adhes iones  só lo  de  Pun ta renas  y  Guanacas te ,  y  de  San  José  y  p ro -
v inc ias  t amb ién  env ia ron  numeros ís imas  adhes iones .  So rp rend idos  se  queda r ían

los  opos i t o res  a  l a  re fo rma ,  s i  pud ie ran  conoce r  e l  núméro  de  mu je res  se r i as  que  anhe lan
in te resa rse  en  Ios  asuo tos  c í v i cos  de  l a  nac ión .

Gran  número  de  mu je res  capac i t adas ,  poseedo ras  de  cap i t a l es  que  mane jan  e l l as  so las ,
mujeres b ien preparadas,  conscientes de sus deberes,  grandes organiáadoras,  y  sobre todo

'muy  hon radas  en  sus  conv i cc iones ,  l as  que  j amás  se  somete r ían  a  l a  op in ión  de  po l í t i cos
de  ma la  f e ,  n i  se rv i r í an  a  mane jos  t u rb ios  de  l a  po l í t i ca .  S i  l as  mu je res  en t ran  de
l l eno  en  l a  po l í t i ca ,  l os  hombres  hon rados  tend rán  l a  me io r  compañera  en  l a  mu ie r ,  l a  que
los  ayuda rá  a  t r i un fa r  y  anu la r  a  t an to  po l i t i que ro  que  no  va le  un  cén t imo  y  cuyas  maqu i -
nac iones  l os  hacen  t r i un fa r  y  t amb ién  l a  des id ia  de  l a  mayo r ía  de  . l os  hombres ,  pues  hoy
d ía  hay  mucho  abs tenc ion i smo  que  es  e l  caus¿n te  de  que  t r i un fen .  l os  que  no  deb ie ran
t r i un fa r .

D i chosamen te  en  Cos ta  R i ca  hay  un  número  cons ide rab le  de  mu je res  i n te l i gen tes , .
b i en  p repa radas ,  consc ien tes  de  l os  ma les  soc ia les ,  de  l os  asun tos  po l í t i cos ,  de  l os  asun tos
que interesan a la  patr ia ,  y  gue se sent i r ían fe l ices de po{er  cooperar  a la  soluc ión de todos
esos problemas.

Tan to  de recho  t i ene  e l  c i udadano  hombre  como e l  c i udadano  mu je r  a  t omar  pa r te  en
la v ida de su patr ia  y  debe deiarse a un lado esas d i ferencias egoístas que son productó de
la  i gno ranc ia  y  de  l a  f a l t a  de  p repa rac ión  de  a lgunos  hombres  que  v i ven 'un  s ig lo  a t rás ,  y
que  desg rac iadamen te  son  l os  que  co locan  a  Cos ta  R i ca  en  un  p red i cado  muy  t r i s te  an te
las  nac iones  de l  mundo  en te ro .  Son  re la t i vamen te  pocos  l oS  pa íses  que  no  l e  han  conced ido
e l  vo to l  a  l a  Mu ie r  y  Cos ta  R i ca ,  que  se  p rec ia  de  se r  un  pa ís  ade lan tado ,  há  f i empos  que
deb ie ra  habe r  re fo rmado  sus  l eyes  en  ese  sen t i do .  Qu"  re f l ex ionen  l os  hombres ,  l as  l eyes
paia cast igar  los del i tos son iguales para ambos sexos,  las t r ibutac iones para sostener la  v ida
de  l a  nac ión  son  i gua les  pa ra  ambos  sexos ,  no  se  hace  d i f e renc ia  pa ra  ambos  sexos  en  nada ,
sólo cuando se t rata de conceder le derechos pol í t icos,  entonces se a lzan las voces ' just ic ieras
de  l os  ego ís tas  y  exponen  l os  m ismos  a rgumen tos  que  po r  l o  t r i l l ados  y  anu lados  en  l a
his tor ia  del  feminismo, ya no debieran n i  s iquiera mencionarse.  Esos argumentos revelan
atraso en las ideas.

Si  la  mujer  costarr icense desea e l  voto es por  patr io t ismo,  por  amor a esta t ier ra que
es la patr ia  de sus h i jos,  porque desea que su actuación tenga valor  c ív ico y porque es la
ún i ca  manera  de  que  e l  hombre  l a  t ome  en  cuen ta  pa ra  t odo  l o  que  s ign i f i ca  b ien  soc ia l .
Hay  i n f i n i dad  de  ob ras  de  u rgen te  neces idad  l as  que  deben  funda r  un idos  e l  hombre  y  l a
mujer ,  pues a ambos per tenece e l  t rabajo de mejoramiento socia l ,  y  hay muchos problemas
que  i ncumben  más  a  l a  mu ie r  que  a l  hon lb re .

Todas  l as  Jun tas  de  Bene f i cenc ia ,  de  Educac ión ,  de  Mun ic ipa l i dad ,  deb ie ran  es ta r  i n -
tegradas de hombres y mujeres,  por  mi tades,  las inspecciones de escuelas debieran estar  en
manos  de  ambos  sexos ,  y  as í  l a  mu je r  deb ie ra  es ta r .en  un ión  con  e l  hombre  en  todas  sus
representaciones.  Desgraciadamente quedan muchos hombres cuya id ios incracia t iene .  en, :Gur: l
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ofganismo mucho de indio y pala e l los la  actuación de Ia mujer  t iene que seguir  ta t  como
lo que.  fue en época pr imi t iva.

Para gran número de hombres e l  papel  de la  mujer  debe restr ingi rse a ser  madre,
como s i  todas se casaran y como s i  no hubieran v iudas n i  separadas de sus mar idos y como
si  todas tuv ieran la  d icha de tener  un esposo e iemplar ;  cuando más le conceden a la  mujer
es e l  hacer  fe l ices a los hombres,  cuando no las convier ten en obieto de p lacer  y  las perv ier ten.

Gran número de muieres hoy día están convert idas en verdaderas muieres f r ívo las;
toman,  juegan,  van a los bai les semi-desnudas,  todo e l  t iernpo Io malgastan en v is i tas y tés,
f iestas,  paseos,  en e l  c ine,  en la  cal le  andan que parecen espanta jos por  lo  p intadas,  con
vest idos tan ceñidos que da vergüenza y no vemos que n ingún hombre proteste,  más b ien
nos  cuen tan  que  son  l os  m ismos  esposos  que  van  donde  l a  mod is ta  pa ra  ex ig i r  que  l os
escotes sean lo más exagefados y son los hombres los que ofrecen wisky y c igarr i l los a las
mujeres.  Son los hombres los que f l i r tean con señoras casadas y todo eso no lo  encuentran
censurable.

Estamos seguras que n inguna de esas muieres,  ya sean sol teras o casadas,  de esas
que l levan una v ida tan superf ic ía l ,  n inguna de e l las desea e l  voto femenino,  esas cabeci tas
vacías no son capaces de peusar en nada ser io.  Y los hombres encantados en e l las,  y
e l l as  d i cen :  i ay !  nó ,  qué  ho r ro r  ve r  a  I a  mu je r  me t i da  en  l a  po l í t i ca . . .  pe ro  n i  s i qu ie ra  saben
e l  a l cance  que  t i ene  e l  vo to  en  Ia  v i da  de  l a  nac ión  y  como  esas  mu je res  hay  muchos
hombres,  no sólo los que rodean a esas mujeres f r ívo las e ignorantes,  s ino la  mayoría de
los hombres gue son manejables en la  pol í t ica por  d inero o por  ot ros in tereses no menos
d ignos  y  po r  o t ros  cuyo  abs tenc ion i smo  l o  hace  a  una  j uzga r  que  su  i gno ranc ia  es  muy
grande cuando no comprenden que un voto no dado es un voto ganado para e l  par t ido con-
t rar io .  Hombres ignorantes y superf ic ia les que v iven como parási tos son numerosís imos.

Pero todos estos males no deben af l ig i rnos,  debemos mujeres y hombres conscientes,
un i rnos  pa ra  t r aba ia r  en  todo  l o  que  sea  me io ram ien to  soc ia l  y  e l l o  redunda rá  en  p rovecho
de la nación.

Se horror izan a lgunos hombres de que la muier  después de haber ref lex ionado cuál  es
el  hombre más capaci tado para Presidente y cuáles son los hombres mejor  preparados para
D ipu tados ,  se  dec idan  po r  l o  que  su  ce reb ro  l es  sug ie re  y  gas ten  5  ó  l 0  m ínu tos  e l  segundo
domingo  de  Feb re ro  pa ra  i r  a  depos i t a r  su  vo to  en  l as  u rnas  e lec to ra les .  No  vemos  qué
pierde la  muier  con semejante acto.  Lady Astor  con g h i io-s,  joven y bel la ,  con su gran
ta lento se presentó a l  Par lamento Inglés del  brazo de su esposo e l  Conde de Astor ,  y  su
actuación en e l  Par lamento fue br i l lante.  Hoy día son numerosís imas las mujeres represen-
tantes en las Cámaras de Diputados y en los Par lamentos.  Hasta Margar i ta  Slagtha,  una
monja,  es Diputada en Austr ia .

Don Car los Orozco Castro nos contó su admirac ión,  a l  ver  a las monias en España,
en medio de las balas,  i r  a  deposi tar  su voto,  y  qué perdieron esas santas muieres?. . .  pero
esas muidres,  son conscientes de sus deberes y saben que su voto es val iosís imo.

Debemos informar a a lgunos espír i tus t imoratos que en España las muieres cató l icas
se han interesado v ivamente en dar  su voto y formar par te de corporaciones importantes
que inf lu len notablemente en la  moral idad públ ica.

La señor i ta  María Echarr i ,  terc iar ia  f ranciscana,  es una de las muieres que mayor
i n f l uenc ia  ha  ten ido  a l l á ,  y  como  e l l a ,  son  numeros ís imas  l as  mu  j e res  ca tó l i cas  que  han
comprend ido  que  pa ra  de fende r  l os  i n te reses  de l  b i enes ta r  soc ia l  de  l a  mu je r  y  e l  n i ño ,  e l l as
deben  tomar  pa r te  ac t i va  en  l a  po l í t i ca  pues  l as  mu je res  t i enen  más  vehemenc ia  y  mucho  mayo r
i n f l uenc ia  que  e l  hombre ,  y  sus  campañas  t i enen  resu l t ados  marav i l l osos .  Que  l o  d iga  l a  h i s to r i a .

Si  a la  mujer  se le  da mayor importancia,  s i  se le  hace ver  que su actuación es de un
g ran  va lo r ,  s i  e l  hombre  p ide  de  l a  mu je r  a lgo  más  se r i o  que  l o  que  en  l a  gene ra l i dad  l e
pide hoy día,  todo cambiará de rumbo y la  patr ia  cosechará sus f rutos.

La  mu ie r  es  l o  que  e l  hombre  qu ie re  que  sea .  S i  e l  hombre  es  supe r f i c i a l ,  s i  e l  hombre
es v ic ioso,  s i  e l  hombre es f r ívo lo,  s i  e l  hombre es ignorante,  jamás podrá pedir  a la  muier
nada que sea contrar io  a lo  que é l  es.

Si  e l  hombre es moral ,  in te l igente,  inst ru ido,  s i  es un ser  super ior ,  y  t ropieza con una
.  medianamente in te l igente,  t ratará de formar la y  hacer la a su modo.
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Dichosos los países donde los hombres super iores están en mayoría,  ya los hemos v is to
en los Congresos Jnteramer icanos de Mujeres,  cómo se in teresaban en todos tos proyectos,
cómo cooperaban y cómo ayudaban a las mujeres para que los Cong,resos resul taran inme-
iorables.  Y es porque esos hombres desean e l  b ienestar  y  adelanto de Ia humanidad en
general  por  lo ,  que ponen toda su in f luencia para que a la  mujer  se le  considere y e leve a
la  a l t u ra  que  se  merece ,

Para terminar ,  debemos deci r  que como Representantes de la  L iga I ¡ teranier icana de
Mu je res ,  cuya  P res iden ta  Hono ra r i a  es rMrs .  Ca r r i e  Chap tmann  Ca t t ,  r es iden te  en  Es tados
Unidos,  y  Presidenta Act iva es Miss Bel le  Qherwing,  protestamos de. la manera como ha s ido
presentado a l  Congreso e l  proyecto,  No queremos restr icc iones para e l  voto de la  mujer ,
queremos igualdad de condic ior ies,  s i  se rest r inge e l  voto del  hombre,  está b ien,  que se
restr in ia e l  voto de Ia mujer .  Pero que se restr in ia e l  voto de la  mujer  so lamente,  es depr i -
men te  pa ta  l a  mu je r  y  noso t ras  l as  mu je res  no  debemos  hace r  d i s t i nc iones  que  dep r iman  l a
muier .  Hay in f in idad de mujeres capaci tadas q.ue no t ienen n ingún t í tu lo profes ional  n i  co-
nocen  n ingún  i d i oma  y  son  mu ie res  que  l uchan  como cua lqu ie r  hombre ,  y  t i enen  de recho
como c iudadanas costarr icenses a votar .

Somos par t idar ias de que e l  voto sea para los conscientes y meior  preparados,  com-
p rendemos  que  se rv i r í a  de  es t ímu lo  pa ra  que  l os  pad res  no  saquen  a  sus  h i i os  an tes  de  te rm ina r
l a  escue la  p r imar ia .  No  da r  e l  vo to  a  qu ien  no  l a  haya  cu rsado ,  pe ro  I o  i us to  es  que  s i  se
establece e l  voto femenino sea en igualdad de condic iones para ambos sexos.

SARA CASAL Vda .  DE QUIROS.

Dones v Frutos Espíritu Santodel
S U L APor P.  M.

María, modelo de piedad

La  p iedad ,  don  de l  E .  S . ,  es  humi lde ,  mansa r
ca r i t a t i va ,  cons tan te ,  se rena ;  d i l a ta  e l  a lma  y
hace  i r r ad ia r  m i  bondad .  no  só lo  sob re  l os
buenos ,  s i no  t amb ién  sob re  l os  ma los ;  t oca
Ios corazones y me atrae las a lmas por  la
suav idad . . .  iCuán  g rande  e ra  es ta  p iedad  en
María!  Así ,  por  esta Madre bendi ta,  es como
habé is  de  ped i rme la .

DON DE FORTALEZA

Lo que es e l  don de for ta leza

Para  que  e l  don  de  p iedad  ob re  con t i nua -
mente en vuestra a lma con vuestra coopera-
c ión,  necesi tá is  que le acompañe e l  de for ta-
leza.-Este os hace superar  los obstáculos que
podéis encontrar  por  par te de vuestra natu-
ra leza,  de las cr ia turas o de la  tentac ión.  La
fortaleza os hace realizar actos superiores a
los que vuestra natura leza sola pudiera pro-
duc i r ;  es  una  pa r t i c i pac ión  de l  pode r  d i v i no
que  me  comp lazco  en  comun ica ros .

(Cont inuac ión)

Efectos del don de fortaleza: éste hace glorif icar

e l  poder v ic tor ioso de la  grac ia

El  don de for ta leza es e l  que sost iene a
los márt i res.  Permi te real izar  actos heroicos
en la práct ica de las v i r tudes,  y  también actos
menores,  pero con constancia.  La for ta leza es
la  que  os  hace  vence r  a l  demon io ,  a l  mundo
y  l a  ca rne .  Cuan to  mayo r  sea  l a  comun i -
cación que tengáis de este don,  tanto con
mayor fac i l idad podréis  t r iun far  en las c i r -
cunstancias más d i f íc i les. . .  Imploradlo cons-
tantemente.  Que la v is ta de vuestra f laqueza
no os desal iente iamás,  s ino que os haga orar
con más instancia para obtener este don tan
necesar io en los combates que aquí  abaio
tenéis que sostener.

iEsme este don a l  mismo t iempo tan g lo-
r ioso!  Este don ensalzaba S.  Pablo cuando
decía (2 Cor. 12, 9): Gustoso me gloriaré en
mi flaqueza, para que la f.ortaleza de Dios
resplandezca en mír ,  y  en ot ros lugares (Eph.
l , 9 ;  I  C o r . 2 , 4 6 ,  1 2 , 9  l 0 ) ,  h a b l a n d o  d e l  p o -
der  v ic tor ioso de la  grac ia que quiero Yo

M I T I S

mani festar  en vosotros.  . .  Para g lor j
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Don Porf i r io  Góngora y señora han tenido

la f ineza de par t ic iparnos e l  próx imo matr i -

monio de su h i io  Edwin con la apreciable

señor i ta  Retu Monge,  ceregronia que se ve-

r i f icará en f  a  c iudad de Guatemala e l  24 de

este mes.  Muchas fe l ic idades deseamos a h

gen t i l  pa re ia

¡
-!
*
ta
t

pues,  implorad este dorr  y  hacedlo f ruct i f icar
.on g"n" tot idad s in miraros a vosotros mis-
mos. lA. í  h izo María:  imi tadla.  Que vuestra
g lo r i a  se  c i f r e  en  se r  m i  t r o feo  de  v i c to r i a
ó te rnamen te :  cuando  más  déb i l es  so i s !  t an to
más g lor iosameote v ic tor ioso sefá en vosotros
mi f. lrtaleza. Pensad en esto muchas veces y

exc i t aos  po r  amor  m ío  a  un  g rande  ce lo ,que
os será 

'comunicado 
por  mi  Santo Espír i tu '

El don de fortalez¿ sostiene por la eonfianza

<No temáis a los que matan e l  cuerpo,  d i je

en bt ro t iempo a rn is  Apósto les (Mt.  10,  28) ,

s i no  temed  más  b ien  a  qu ien  puede  a r ro ia r

en la  gehennc e l  cuerpo y e l  a lma>.-éPor
qué no se ha de temer?-Porque e l  Todopo-
d.ro.o está a l l í  para sosteneros.  Esta con'

Sanza en Mí,  no obstante vuestra f laqueza y

en vuestra f laqueza,  me honra y g lor i f ica.  En

el  c ie lo todas vuestras f laquezas serán una

glor ia mía,  pues atest iguarán la real idad de

mi  acc ión  en  voso t ros .
ss in  M í ,  os  t engo  d i cho  ( Joan .  15 ,5 , )  nada

podéis hacer  ¡ . -Apoyaos'  pues '  en mi  for ta '

i eza  y  no  vac i l é i s  i amás  en  emprende r  cuan to

sea  de  m i  d i v i no  se rv i c i o :  desde  que  sabé i s
que mi  voluntad es ta l  cosa,  podéis estár  se-

guros de que,  s i  so is  humí ldes,  estaré Yo con

vosotros para realizarla. Lo que suele ser

causa de vuestra debi l idad,  de vuestra f lo ie-

dad,  es muchas vecés vuestra fa l ta  de fe,
vuestra fa l ta  de conf ianza:  f i iá is  demasiado la

v is ta en vosotros mismos b en la  d i f icu l tad '
y  po r  no  pensa r  más  que  -  en  l a  f a l t a  de
recursos que en vosotros véis ,  no os sent ís
con valor  para emprender,  o con resoluc ión
Dara  pe rseve ra r . . .  E l  a lma  que  ob ra  ba io  e l
in f lu ió del  Espír i tu  Santo no hace así .  Conoce
muy b ien su extremada f laqueza,  pero como
no se apoya en e l la  s ino en mi  f  or ta leza,
nada  t i ene  que  temer  en  l a  d i f i cu l t ad ; .  pues to
que s iendo inf in i to  mi  poder.  sobrepuia a to-
das las cosas creadas.  Su valor  crece,  por  e l
contrar io ,  en presencia de las mayores d i f i '
cu l tades. 'estando como está s iempre ocupada
de  m i  g io r i a .  As í  i cuán to  no  se  regoc i i a  an te
lo  que  excede  su  capac idad ,  v i endo .  que  en
hacár superar lo br i l lará más mi  g lor ia ! -Esta
m i ra  l a  man t i ene  en  una  d i spos i c i ón  muy
Dura.  que es ya para Mí una v ic tor ia  en esta
á tma ,  v  que  só lo  Yo  puedo  p roduc i r  po r  es te
don de mi  EsPír i tu  Santo.

El  don de for ta leza se mani f iesta no sélo en e l

cumpl imiento de las ob.ras exter iores y aguantar

los sufr imientos,  s ino haciendo produci r  actos
de v i r tud.

Resplandece mi  for ta leza haciéndoos real i -

in ter iores y exter iores '  Min i f iéstase también

haciéndoos produci r  actos de v i r tudes sobre-

natura les,  actos de humi ldad,  de mansedum-

bre,  de paciencia,  de fe,  de conf ianza y de

ca r i dad .  .  .

E l  Espír i tu  de for ta leza es para e l  pequeñuelo

Si  queréis  ser  fuer tes,  sed humi ldes;  porque

mi Espír i tu  reposa sobre e l  pequeño,  y  a é l

es  a  qu ien  en  más  abundanc ia  comun ica  e l

don di f.ortaleza' El soberbio se glorif icaría

de é l  y  me robaría a Mí mi  g lor ia :  por  eso

muchas veces le  deio caer  para mantener lo

en  l a  ve rdad ,  y ,  po r  su  m isma  humi l l ac ión

impedir le  entenebrecerse del  todo'

El  don de for ta leza esr  en efecto,  del  todo

con t ra r i o  a  l a  p resunc ión  que  se  encuen ¡ ra

en e l  orgul loso '  porque éste presume de sí  y

só lo  en  s í  m ismo  se  apoya ;  y  l uego  v iene  a

quedar engañado del  enemigo'  Así  es l 'a  misma

f luqu.ru;  pues s iendo Yo e l  Señor soberano'

ve e l  orgul loso realzarse en é l  lo  que d ice

María en su <<Magni f icat>:  es derr ibado de su

trono por  mi  poderoso brazo,  y  quedan d is i -

pados los soberbios pensamientos de.su-cora-

zón . . .  Po r  e l  con t ra r i o ,  a l  pequeñue lo  Yo  l o

tomo en mis brazos para levantar lo hasta Mí:

y  escucho sus deseos porque sus deseos y

pensamien tos  son  con fo rmes  con  l os  m íos :

Yo  soy  su  <Emmanue l> .  <D ios  con  noso t ros t

( ls .  7 ,  14;  Mat .  1.23) '  y  lo  hago todo con é l '

(Conti nu¡rá)

Atenta participación

Itli Libro de Cocina
Tengo e l  gusto de aúisar  a las persones

interesadas que mi  l ibro de Recetas de Cocior

muy pronto estará l is to para la  venta '

Dlcxl Ces¡,1- DE SoLAH
s exter iores,  y  soportar  sufr imientos
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La consagración del universo al Espíritu santo
Danzig,  Ol iva,  10 de Marzo de 1934.

Señora:
Recibí  su car ta con e l  l ibr i to  y  la  p legar ia a l  Espír i tu  sanro que

de enviarme.  Yo fuí  v ivamente impresionado,  ya escr ibí  a Su Eminencia
enviándole mi  adhesión.  Al  rn ismo t iempo,  me permi to recomendar le a
mi Diócesis  y  mi  persona.

Y me f i rmo vuestro afect ís imo serv idor  en e l  Sánt ís imo y Sacrat ís imo Corazón deJesús.

E D U A R D O  O ' R O U R K E ,
Obispo de  Danz ig .

lSeñora doña Sara Casal  Vda.  de Quirós.

Ayacucbo (Perú) ,  Marzo de 1934.

San José de Costa Rica.

Dist inguida señora:
He rec ib ido sus 200 Emblémas del

tar le  que [e acogido con e l  mayor gusto
efecto en la  fecha pedimos la grac ia de

Correspondo a su atento saludo y
de Jesús.

,  ,  F I D E L ,
Obispo de  Ayacucbo;

OBISPADO DE CAMAGÜEY

usted tuvo la  bor idad
el  Cardenal  Pacel l i ,

sus santas p legar ias

Espír i tu  Santo,  y  en respues' ta cúmpleme mani fes-
l a  f e l i z  i n i c i a t i va  de  ped i r  a l  San to  pad re  como en

la  Consag rac ión  Un ive rsa l  a l  Fsp í r i t u  San to .
nre suscr ibo a Ud.  S.  S.  en e l  Sagrado eorazón

Señ<ira doña Sara Casal  Vda.  de Qui íós.

Muy d is t ínguida señora:
Le prometo que en estos dfas

Espír i tu  Santo:  estoy esperando que
de  que  se  hace  menc ión .  l a  l dea

He rec ib ido y d is t r ibu ido los
Le fe l ic i to  muy efus ivamente

preñdida.

26 de Marzo de

San José de Costa

voy a pedi r  a l  Santo Padre Ia Consagración del  Mundo a l
lo  haga e l  Excmo. Sr .  Metr ,opol i tano.  Aparte la  revela,c ión.

merece  toda  m i  ap robac ión  y  t i ene  todas  m is  s impa t ías .
fo l le t i tos que me mandó Ud.  Muchís imas gracias
por esta grdn obra por  Ud.  con tanto .entus iasmo em-

Le bendice S.  S.  en Cr is to.

t  E N R I

Rica .

. .  
'  
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El arte de ser amada
Condicioneg morales Que¡ necesita una mujer para ser amada'

La gracia.-La bondad.-La senci l lez.-El tacto social .-La espir i tual idad

hogar,  de aquel los que dejamos penetrar  en

el  corazón,  es e l  'que rnás nos in teresa'

S in  comprende r  es to ,  se  da  e l  caso  de  que

muchas  mu ie res  p re tendan  des lumbra r  en  l os

sa lones ,  hace rse  ̂ ma t  de  l os  i nd i f e ren tes ,

t ene r  f ama  de  amab les  y  d i s t i ngu idas  en t re

los extraños,  mientras se hacen insoportables

a  l os  suyos .
Una  mu ie r  de  esp í r i t u  muy  cu l t i vado  en

sent imientos e in te l igencia,  l leva sobre e l

rost ro e l  ref le io de la  in te lectual idad y de Ia

bondad  con  una  exp res ió t t  du l ce ,  i l um inada

por e l  e ierc ic io del  pensamiento,  de las ideas

elevadas,  de los generosos sent imientos '  que

alcanzan la v ic tor ia  sobre ; la  debi l idad humana.

S in  posee r  es tas  cond i c i ones  es  impos ib le

el  ar te de agradar.  Podrá deslumbrarse más

o menos,  pero a l "  f in  la  impresiÓn será pa-

saj  era.
Los gr iegos representaban a las Gracias

desnudas para s igni f icar  que la grac ia ha de

se f  na tu ra l ,  s imP le  e  i ngenua .

e l  amor de los ínt imos,  de los

No contradice esto n i  lo  que l levamos ex-

puesto,  n i  las costumbres de los gr iegos '  que

hacían aprender a sus muieres e l  ar te de

agradar.  Viene a corroborar  que la educación

const i tuye un hábi to en e l  que se adquiere la

gracia y del  cual  se exhala de un modo natura l '

E L  A R T E  D E  A G R A D A R

El ar te de agradar consiste en todas esas

bel las cual idades de un espír i tu  que br i l la  por

los t razos l lenos de luz y de subl imidad y por

sus bel las d isposic iones de la  expresión,  h i ja

de un corazón l leno de dulzura '  de sociabi l i -

dad y de un exter ior  senci l lo ,  amable,  bené-

volo y a l  mismo t iempo pleno en d ignidad'

Lord Chester f ie ld,  que escr ib ió para su

hi io  unas célebres car tas sobre e l  medio de

hacer carrera y conquistar  un puesto d is t in '

guido en la  sociedad,  le  decía:
<El  ar te de agradar consiste en una gran

suma de cosas pequeñas.  De graciosos movi '

mientos.  de miradas expresivas;  una l igera

atención, una palabra oportunat la toilette S

De la misma manera que se cul t iva la  be- ,

l leza f ís ica,  debe desenvolverse cuidadosa'

mente la  bel leza moral .  Una mujer  t iene e l

deber c le destru i r  los efectos de su espír i lu

e levar  los pensamientos y los sent imientos

para conquistar la belleza moral.

No se t rata de inst ru i rse n i  de adquir i r

c iencia para l legar  a ser  una -sabia o una

bas-blea,  n i  una ar t is ta pero se necesi ta una

mezcla de todas esas cual idades,  a f in  de

evi tar  la  vulgar idad,  la  ignorancia y sat is facer

la legí t ima ambic ión de meioramiento y de

hábi tos ref inados h i ios de la  buena educación,

los cuales forman el  encanto de esa graciosa

coqueter ía que nos hace la v ida p lác ida y

agradable.
Una muler  s in tactot  s in del icadeza,  dura,

ruda,  que no posea gracia n i  e legancia espi r i -

tual ,  no logrará ser  amada por  hermosa que sea'

Del  mismo modo que e l  cuerpo se herrno '

sea y se engalar ia,  e l  espír i tu  adquiere grac ias

y adornos en los que se funda la s impat ía,

ese don inapreciable que nace del  coniunto

de los gestos,  del  eco de la  voz,  de la  d ignidad

de las act i tudes y de la  senci l lez y  la  natu-

ra l idad que caut ivan s iemPre.

LA  NATURALIDAD

La di ferencia entre la  advenediza que quiere

imi tar  los modales de gran sef l tora y la  mujer

de espír i tu  cul t ivado,  consiste pr inc ipalmente

en la natura l idad.  Se observa en la  pr imera

algo de forzado,  de v io lento,  de fa lso,  de

exage"rado; necesita estar alerta, sobre-aviso;

a l  menor descuido se vende,  mientras que la

segunda obra s iempre senci l la  y  natura lmente

por e l  imPulso del  hábi to '

Además, así como la actriz que en el es-

cenar io ha representado un papel  de re ina se

entrega después á l  descanso,  entre bast idores,

la  muier  que representa un papel  que no es

el  suyo no sabe sostener lo '  Se cansa,  y  en

la in t imidad de la  casa se despoja de la  careta '

de los que forman nuestro



REVISTA COSTARRICENSE 167

t
T
t

i

¡

otros mi l  deta l les indef in ib les,  dan por  resul -
tado esta fe l iz  o inest imable composic ión que
const i tuye e l  ar te de agradar.  Yo he v is to en
mi  v i da  muchos  hombres  em inen tes  que  no
me han atraído:  les fa l taban esos mi l  medios
de complacer  que suelen o lv idarse cuando
son demasiado conscientes de su genio.  En
camb io ,  he  amado  a  una  mu je r  que  no  e ra
l inda,  pero que estaba dotada de graci4s que
tenían ese poder s in nombre 'que causa Ia
a leg r ía  de  l os  que  l a . con temp lan ) .

E L  E N C A N T O  D E  L A S  F E A S

,  Toda  mu je r  que  posee  una  g rac ia  t i ene  un
poder más importante que e l  de la  bel leza y
puede estar  segura de gustar  y  de ser  amada.

No se crea que la grac ia es un don que
podemos tener  a l  nacimiento, -  puesto que se

compone de bondad,  dulzura,  e legancia,  sen-
, cil lez, gusto y distinción, cosas todas que con
buena voluntad podemos adquir i r .  Así  se ve
que  muchaé  mu ie res ,  s i n  se r  he rmosas ,  re inan
sobre l<¡s corazones;  la  grac ia es la  más po-

tente seducción.
La señor i ta  de La Val l iére era t ímida,  s i -

l enc iosa ,  de 'una  be l l eza  imper fec ta ,  pe ro  do -
.  tada de un s ingular  encanto de graciosa bondad,

que  enamoró  a  Lu i s  X IV '
La conocida escr i tora f rancesa Mad.  Cot t in

era bastante fea y a pesar  '  de esto inspi ró
con su in te l igencia tan v io lentas pasiones que

dos hombres se mataron Por e l la .
En la br i l lante cor te de las Tul ler ías des-

lumbraba entre todas las hermosas la pr incesa

Pau l i na  Me t te rn i ch ,  que  e ra  f ea  y  no  Io
ignoraba,  pero que era buscada por  todos a
causa de su gracia,  de su espír i tu  y  del  ex-
quisito arte de su toilette.

L A  G R A C I A  Y  E L  C A R A C T E R

El carácter  e jerce una gran in f luencia sobre
la grac ia.  Las mundanas la poseen general -

men te  po r  l a  .  cos tumbre  de  rep r im i r se  y

mostrar  la  dulzura a que las obl igan las con-
veniencias,  pues la  grac ia depende,  sobre todo,
del  carácter .  Las personas de genio adusto no
pueden ser  grac iosas;  Ia  i ra y  e l  mal  humor

son incompat ib les con la grac ia.  Basta obser-

vai  e l  cambio que opera en la  f isonomía para

comprender lo,  una sombra desagradable sé
ext iende por  e l  rost ro '  se f runcen las ceias,
la  boca adquiere un gesto v io lento,  la  voz

se hace dura,  desagradable y los movimientos
bruscos y descompuestos.  En un instante des-
aparece toda la grac ia,  y  s i  los accesos se
repi ten se destruye por  conrpleto.

Las personas de mal  carácter  son propensas
a estos arrebatos;  basta una palabra o un
hecho ins igni f icante para produci r los,  y  s i
qu ie re  conqu i s ta r  l a  g rac ia  es  p rec i so  domi -
narse,  suavizar  e l  ca?ácter ,  venciéndose a sí
m ismo .  Se  recomienda  re fug ia rse  en  l a  so le -
dad,  ref lex ionar  y  leer ,  hasta conseguir  domi-
nar  los ímpetus,

Se  cuen ta  e l - caso  de  una  dama de  ca rác te r
v io lento que tenía f recuentes a l tercados con
su esposo,  a l  cual  a le jaba del  hogar con sus
gr i tos e in temperancia.  Aconsejada por  e l
profesor ,  cada vez que sent ía impulso de
contestar  a su mar ido en la ,  polémica,  tomaba
un sorbo de agua,  que retenía en la  boca
hasta que la ref lex ión había sust , i tu ido a l  mo-
v im ien to  de  án imo .  Po r  es te  so lo  med io  se
formó un carácter  dulce y volv ió a conquistar
e l  amor  de l  esposo .

Las  cap r i chosas  no  pueden 'posee r  t ampoco
más  que  una  g rac ia ' impe r fec ta ,  po rque  es
intermi tente.  Un día la  expresión de su rostro.
s in razón n inguna,  es más agradable,  ot ro día
es f r ío  o de a i ie  contrar iado;  de modo que lo
que ayer  nos encantaba,  hoy ha desaparecido.

'  lDe Para Ti)

Don Pedro Val ls  Colomé
Descansó en la paz del  Señor,  confor tado

con los Santos Sacramentos,  después de una
v ida  e jemp la r .  T raba jó  rudamen te ,  economizó
para formar un capi ta l ,  los v ic ios jamás ab-
so rb ie ron  e l  f r u to  de  sus  l abo res , { y  mur ió
san tamen te  como mueren  l os  que  son  f i e l es
al  Señor.

Para sus h i jos,  n ietos y demás fami l ia  y
muy  espec ia lmen te  a  su  muy  que r i da ,  h i j a
daña Victor ia  Val ls  de Terán enviamos nuestro
más sent ido pésame y Ie prometemos nuestras
o rac iones  po r  e l  a lma  de  su  muy  que r i do  pad re .

SRnl  Cnsel  Voe.  oE Qulnós.

A LOS SUSCRITORES DE ALAJUELA
Y PUEBLOS VECINOS

Aviso que e l  nuevo Agente de R¡v ls tn
Cosr lRRlcsNSE es e l  señor don Miguel  Cas-
t ro,  Sacr is tán de la  Catedral  de Ala iuela,
pueden encontrarlo en la Qa-tedral
oficina de la Curia. 

' .-..-d
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Del amor a la Patria
Obligaciones diversas; un solo deber

PoT G.  MARTINEZ SIERRA

Señoras y paisanas mías:  éSe han dado
ustedes cuenta a lguna vez de 1a obl igación
estr ic ta que,  como españolas,  t ienen ustedes
de amar a España? ¿Han pensado ustedes en
ser io en lo  que s igni f ica verdaderamente esta
obl igación de amor,  por  ot ro nombre l lamada
patr io t ismo? iAcaso creen ustedes ser  exce'
lentes patr io tas porque se les humedecen los
ojos,  a impulso de in tensís ima emoción,  a l  ver
pasar  un regimiento b ien formado,  br i l lante,
marchando marc ia lmente a los acordes de un
pasodoble un poco desgarrado por  la  br isa
fresca en la  mañana pr imaveral  de un día
de jura de bandera? éO piensan ustedes que
son muy españolas porque pref ieren e l  cocido
al  ragout ,  o porque aun. les gusta prenderse
la mant i l la  negra e l  Jueves Santo para i r  a
recorrer  las Estac iones,  y  la  b lanca e. l  Domin '
go de Resurrección para i t  a  la  Plaza de Toros
a admirar  a Qal l i to  o a Belmonte?

CO ta l  vez,  a lgo más profundamente,  refu-
g ian ustedes su patr io t ismo t ras e l  baluar te
de una p iadosa y voluntar ia ment i ra in ter ior ,
y  af i rman ustedes ante sí  mismas su arnor  a
España negándose a creer  que fuera de España
haya nada mejor  que dentro de e l la ,  y  negán-
dose a admit i r  hasta la  posib i l idad de v i r tud
más a l lá  de la  f rontera?

Todo eso,  señoras mías,  no es amor:  la  emo-
c ión a la  v is ta de la  bandera desplegada a l
v iento,  sa ludada por  acordes más o ménos
marc ia lqs,  no es amor a la  patr ia .  Yo,  que he
corr ido un poco de t ier ra y que soy español
apasionado,  se lo  aseguro a ustedes;  lo  nr ismo,
exactamente,  se humedecen los o jos cuando
en t ier ra extranjera pasa un regimiento ex-
t raniero l levando su bandera a l  a i re,  sonando
en sus c ler ines marchas de ot ro acento.  Esa
emoción inevi table es cosa sensual  y  no puede
l lamarse patr io t ismo,  lo  mismo que no puede
l lamarse devoción.  la  emoción inquietante o
aplacante que les hace a ustedes l lorar  en la
ig les ia cuando sube e l  inc ienso impregnando
el  a i re de acre y profundo aroma y e l  armonio
desl íe con morosidad una melodía dulzona.

bravía que produce e l  c lar ín
bf-r¡oa del toro, no es , patrio-

t i smo ,  no  es  n i  s i qu ie ra  españo l i smo :  es  sen '
sual idad,  exc i tac ión nerv iosa,  n i  más n i  menos.

E l  apego  a  l os  usos  y  cos tumbres  de  España ,
no  po r  se r  buenos ,  s i no  po r  se r  de  España ,
no es amor a la  patr ia  tampoco:  es estrechez
de  m i ras ,  pe reza  men ta l ,  que  se  asus ta  de  l o
desconoc ido  y  no  qu ie re  sa l i r  de  l as  sendas
tr i l  ladas.

El  verdadero patr io t ismo,  como la verdadera
devoción,  ya que uno y ot ro son,  senci . l lamente,
amor pur i f icado,  recto y c lar iv idente,  es a lgo
más a l to,  más hondo,  más grave y,  sobre todo,
más d i f íc i l ;  e l  patr io t ismo está hecho de obl i -
gac iones  mú l t i p l es  que  hay  que  cump l i r ,  en t re
las  cua les  es  p r imera  y  esenc ia l  l a  de  cump l i r
est r ic tamente e l  deber imper ioso del  per fecc io-
namien to  i nd i v i dua l ;  po rque  una  pa t i i a  buena
es  l a  reun ión  de  i nd i v i duos  pe r fec tos  en  l o
posib le,  y  para hacer  a nuestra patr ia  grande,
no  hay  o t ro  cam i r ro  s i no  e l  que  l os  hombres  y
mujeres que la formam0s seam0s per fectos hasta
donde a lcance nuestra posib i l idad perseverante
y tercamente apasionada.

<EI  t rabaio que hacemos es e l  que realmente
va  te j i endo  nues t ra  bande ra>  ha  d i cho  F rank l i n
K.  Lane,  actual  Min is t ro del  In ter ior  de lós
Estados Unidos de Amér ica.  Y es verdad;  la
bandera de un pueblo está te j ida con e l  es-
fuerzo actual  de sus h i jos todos,  no sólo con
la  sang re  de  l os  que  mueren  po r  de fende r l a
o por  engrandecer la en los campos de bata l la .
CQUé os parecer ía de un padre o de una madre
que  no  a tend iesen  a  sus  h i i os  s i no  en  l a  ho ra
de  pe l i g ro  ex t remo?  iQué  de  unos  h i j os  que
no  se  aco rdasen  de  amar  y  de  hon ra r  a  sus
padres más que a la  hora t r íg ica de ver los
mor i r?

Pues  es to  hacen  l os  que  p iensan  que  l a
glor ia  de una nación está sólo en sus heroís-
mos guerreros,  y  que e l  deber patr ió t ico sólo
es sacr i f icarse cuando l lega la hora t remenda
del  conf l ic to armado.  iNo.  no!  EI  amor a la
Patr ia  es un deber constante para hombres y
mu ie res ,  y  p rec i somen te  de  l a  neces idad  de
esta constancia nace su cual idad de heroico.
Po rque  e l  he ro í smo  no  es  e l  don  de  l a  v i da
en un momento,  no es sólo e l  sacr i f ic io  acc i -
denta l :  e l  heroísmo es,  sobre todo,  e l  cumpl i -
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miento in f lex ib le y  constante del  deber,  tantas
veces oscuro,  tantas veces tedioso.

Estamos,  pues,  obl igados a amar a la  ,Patr ia
con amor hero ico.  Están ustedes,  españolas,
obl igadas a amar a España con pers is tencia
heroica.  Y ya que,  según la sabidur ía popular ,
<obras son amores,  y  üo buenas razonesr ,
están ustedes obl igadas a demostrar  y  af i rmar
su amor paf  r io  por  medio de obras buenas.  No
piensen ustedes que no haya en e l  te i ido de
esa bandera ideal  una hebra de oro o de seda
o de lana réservada para que las manos de
ustedes-por  pequeñas y suaves que sean-
puedan ensartar la  en la  t rama; para todos hay
trabajo en Ia grande obra,  para todos hay obl i -
gación;  son obl igaciones d iversas;  es un solo
d 'eber :  iHacer que España sea grande y fuerre;
hace r ' que  sea  nob le  y  sea  buena ;  consegu i r
que sus h i jos sean fe l ices a Ísetza de ser
justos l  Que e l  pan en e l la  se repar ta con
equidad per fecta;  que e l  t rabaio se honre;
que la ambic ión se ponga en cosas santas;
que las leyes se d ic ten con recto espír i tu  y
se hagan cumpl i r  con in f lex ib le e inapelable
just ic ia;  que haya car idad,  pero no f laqueza;
que e l  suelo fér t i l  no esté deshonrado por  la
holgazanería;  que la r iqueza-fuente y caudal
de fe l ic idad b ien entendida-no sea or igen de
mise r i a  y  due lo ,  de  usu ra  y  monopo l i o ;  que
todo e l  que t rabaje bajo e l  so l ,  tenga derecho
a déscansar a la  sombra de un hogar cal iente i
que cuando venga un h i jo-g lor ia  de la  v ida- ,
no tenga que f runci r  e l  ceño e l  padre,  pensando
de dónde sacará e l  pan que debe dar le. , .

Todas estas cosas y ot ras cuantas,  de que
en otros días i remos hablando,  hay que con-
seguir las,  s i  no queremos,  cuando vayamos
por e l  mundo,  tener  que avergonzarnos de
ser  españoles.  Todo esto tenemos que hacer lo
los hombres,  y  t ienen que ayudarnos ustedes.
las mujeres.  éCómo? Trabajando encarnizada-
mente por  lbgrar lo,  cada una en su esfera.
Mujeres pobfes,  mujeres r icas,  mujeres de la
c lase media,  lo  repi to:  e l  deber es uno;  los
medios de cumpl i r le ,  d i ferentes.

A  LAS MUJERES POBRES

¡Muieres pobres,  mujeres del  pueblo,  las
que t rabaian para ganar la  v ida,  ustedes son
el  brazo de la  Patr ia !  El  deber de ustedes es
duro,  pero es c laro,  y  en c ier to modo fác i l
de cumpl i r ;  están ustedes obl igadas a t rabajar
con ef icac ia y con a legr ía.  Hagan ustedes b ien
su of ic io,  y  canten mientras estén t rabaiando.

Cuando los of ic ios se cumplen per fectamente,
la  obra se per fecc iona,  y  e l  país donde la obra
es perfecta, es país grande. Ustedes, trabajando
perfectamente,  l levan la hebra de lana a la
bandera,  y  esa hebra de lana es,  en la  t rama,
fuer te y  fundamental .  Per fecc iónense ustedes
en su of ic io de ta l  manera,  que no haya más
remedio,  en just ic ia,  que pagar les lo  que p idan
por é1.  A fuerza de ' t rabajo per fecto,  logren
ustedes t rabajo b ien pagado.  Y canten ustedes
toda Ia semana,  y  d iv iér tanse ustedes e l  do-
mingo con toda la alegría de su corazón,
I lenando e l  a i re l impio con r isas de esperan-
za.  Y cuando tengan ustedes h i jos,  que mamen,
con la leche del  pecho de su madre,  e l  amor
al  t rabajo y la  a legr ía.  iY no necesi tan ustedes
dar más n i  a e l los n i  a  la  Patr ia  para haber
cumpl ido heroicamente su deber de patr io tas!

A  LAS MUJERES R ICAS

iMujeres r icas,  muieres a quienes la  suer te,
ha resuel to la  v ida a l  nacer ,  ustedes t ienen
obl igación de ser  e l  cerebro p iadoso de la
Patr ia !  CSaben ustedes por  qué a las c lases
r icas se les suele l lambr cc lases d i rectoras>?
Porque t ienen e l  deber de estudiar  e l  camino
para guiar  a los que,  obl igados a ganarse la
v ida,  no t ienen t iempo de aprender le.  Ustedes
t ienen t iempo:  e l  t iempo es su tesoro;  ¡pero
no es de ustedes,  es de su Patr ia !  Y e l  t iempo
que en f r ivo l idades,  necedades,  vanidades,  d i -
vers iones inút i les,  lecturas necias,  f l i r teos in-
morales,  gastan ustedes tontamente,  es un robo
que hacen a su Patr ia  y  a l^  humanidad;  un
robo a mano armada,  más cr iminal  que todos,
porque es innecesar io;  mucho más d igno de
sanción penal  que e l  del  miserable que les
roba a ustedes e l  bols i l lo ,  s i  puede,  porque
no t iene pan qüe comer.  En una nación,
como en un hogar, el que no construye, des-
t ruye;  s i  no s i rven ustedes de a lgo út i l ,  están
ustedes s i rv iendo de ¡émora y estorbo.  T ienen
ustedes para bonsigo mismas la obl igación es-
t r ic ta de la  cul tura;  es prec iso que hagan
ustedes produci r  c iento por  uno a la  buena
semi l la  que Dios les ha puesto a l  nacer  en
el cerebro. y en el corazón1 todo lo que! pu-
d iendo haber aprendido,  no saben ustedes.
es para ustedes vergüenza e ignominia.

Tienen ustedes para con sus h i jos e l  deber
de guiar les por  la  buena senda;  estudien us-
tedes con ellos, y amarán el estudio ellos
también.  Enséñenles ustedes ,14
vida,  prepárenles para los t ie
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no les hagan u,stedes creer  tontamente que
los días pasados eran mucho mejores que los
nues t ros .  D i ce  una  mu je r  i l us t re :  rNo  os  f i é i s
nunca  de  mu ie r  que  d iga  que  ( sus  t i empos r
eran mejores que éstos.  Si  e l  d ía que han de
v i v i r  m is  h i j as  no  es  me jo r  que  e l  d ía  en
que  yo  he  v i v i do ,  eso  que r rá  dec i r  que  he
fracasado en mi  deber más a l to,  que es dejar
e l  r incón de mundo que fue mío un poco
me io r  de  l o  que  e ra  an tes  de  habe r  v i v i do
Yo  en  é l t .

Me jo ra r  e l  r i ncón  de  mundo  en  que  v i v i -
mos. . .  S i  todos mejoramos e l  nuestro,  iqué
grande l legará a ser  nuestra Patr ia !

T ienen ustedes para con sus mar idos,  para
con sus hermanos,  para con sus amigos,  e l
a l t ís imo y femenino deber del  conseio.  Están
ustedes cerca de los que hacen las leyes;
t ienen ustedes-y ustedes lo  saben- la habi -
l i dad  éup rema  de  t i r an i za r  du l cemen te  y  de
imponer su voluntad.  Los hombres,  que son
,de ustedes por  lazos tan fuer tes,  son los que
-hacen la ' ley,  s i  la  ley es in justa,  cu lpa es de
ustedes,  que no han quer ido preocrrparse de
si lo era o dejaba de serlo. La cabeza rendida
por la  pesa{umbre del  qfán exrer ior ,  que des-
cansa en la  a lmohada junto a la  de ustedes,
precisamente por  rendida y amante es dóci l
a  t oda  buena  i nsp i rac ión .  I nsp i ren  us tedes
noble,  serena y concienzudamente.  Mientras
no puedan ustedes f i rmar las Ieyes buenas
con su propio nombre,  ensáyense a d ic tar las,
aconseiando a l  que ha de ser  responsable de
el las,  con toda leal tad.  El  hombre es natura l -
mente justo,  y  s i  la  mano que más quiere le
empuja a la  just ic ia ,  su hambre y sed de
just ic ia no tendrán l ími tes.  Casi  todas las
ambic iones in iustas de los hombres q.ue man-
dan t ienen por  fondo una cara bonira de mujer ,
que p ide más para f r ivo l idades. . .  Y la  noción
in ic ia l  de iust ic ia ,  innata,  como digg,  en e l
hombre,  e l  hombre la  p ierde rápidamente,  y
e l  mismo vér t igo de act iv idad exter ior  que le
ayuda  a  pe rde r l a ,  l e  impos ib i l i t a  pa ra  i n te r ro -
gar  despacio a su conciencia.  Es preciso que,
mientras é l  se inquieta,  haya otra conciencia
vetando por  é1.  ¡La conciencia del  hombre es
su mujor ,  y  muchas de las cuentas que ha
embrol lad0 é1,  ante Dios ha de saldar las e l la¡

Tienen ustodes para con los pobres,  que
son como el  c imiento en roca de la  Patr ia .
e l  deber ineludib le de la  car idad.  Pero enten-
dámonos:  la  car idad no es dar  l imosna.  Los

la funesta costumbre de ser  muy l imosneras
y pagar poco y mal  a los que r rabajan pars
e l l as ;  es to  és  f omen ta r  l a  ho lgazane r ía  y ,  po r
lo tanto,  la  perd ic ión de España.  La l imosn:
es l íc i ta ,  

'y  
hasta obl igator ia,  en a lgún caso

ex t remo  de  ev iden te  neces idad ;  pe ro ,  aun  as i .
hay  que  hace r l a  con  p rudenc ia ;  una  fo rma  de
l imosna  muy  recomendab le  es  paga r  e l  a l qu i l e r
de l  cua r to  a  una  fam i l i a  pob re  y  d igna ,  es  l l e -
va r  a l  campo  a  un  ch iqu i l l o  anémico ;  pe ro  en
d ine ro ,  ¡ nunca ,  nunca  nada !  Los  dos  rea les ,  l a
peseta que dan ustedes en cént imos a la  puer ta
de la ig les ia,  auméntenla ustedes a l  sa lar io  d ia-
r io  de la  mujer  que v iene a serv i r les de cos-
tu re ra  o  de  p lanchado ra :  a l l í  es tá  en  su  s i t i o ,
y  b ien  emp leada .  No  hagan  us tedes  economías
tontas,  corr iendo saldos y buscando gangas.
Paguen ostedes generosamente e l  t rabajo b ien
h  echo .

Mucho  más  que  dando  un  panec i l l o  de  l i -
mosna,  merecerán ustedes s i ,  mujeres de a l -
ca lde o de conceja l ,  consiguen ustedes que
consiga é l  que e l  paneci l lo  cueste más barato.
Mucho más que dando un bono.  harán ustedes
pagando una peseta más en la reforma de un
ves t i do ,  l o  cua l  ! e rm i t i r á  a  l a  cos tu re ra  no'esca t imar  

en  l a  ú l t ima  semana  de l  mes  e l
paneci l lo  del  desayuno.  El  puñado de t r igo
no se da¡  se s iembra.

A  L A S  M U J E R E S  D E  L A  C L A S E  M E D I A

iVosotras sois el corazón sacrif icado de. la
Patr ia ,  pero de vosotras puede nacer  e l  Mesías!
Vuestro deber es doble,  áspero y d i f íc i l .  Tenéis,
como las r icas,  la  obl igación estr ic ta de la  cul -
tura;  tenéis,  como laS pobres,  la  obl igación ine-
ludib le del  t rabajo.  A un t iempo,  abejas ad-
mirables,  se mueven vuestras manos y vuestro
pensamiento.  Esfuerzo doblado,  pesadumbre
añadida.  Vuestras son la v ig i l ia ,  la  preocupa-
c ión,  la  educación del  h i jo ,  e l  consuelo del
hombre,  e l  sonrei r  cuando no podéis más de
cansancio para que é l  no se desal iente por
completo y caiga,  a l  sostener e l  f ic t ic io  decoro
de una comodidad que no ex is te.  Verdadera-
mente,  la  hora es cruel  para vosotras,  s in Ia
fac i l idad de v iv i r  de los de arr iba.  s in la  in-
consciencia despreocupada de los de abajo. . .
Pocas veces se os oye cantar . . .  Y,  s in em-
bargo, la virtud de la raza está en vosotras,
la  esperanza de España está en vosotras.  Por-
que  m i rad :  l a  c i v i l i zac ión  sup rema  se  ha  dado
siempre en las zonas templadas,  y  los de arr iba.
semejantes a las gentes que v iven en t ier ras
t ropicales,  acaso se o lv idan del  esfuerzo ne-
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qagbiad-o. Hoy. la l i rnosna se
.lVltrchas mujgfes" ricas tienen
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l^t.11':^"liT-qT"-p9t-que ¡es tan fácil alargar
la mano y coger del  árbol  la  f ruta madura!_y aun con buena intención,  son rnu. i r^-u!" .J
e lemento destructor  de la '  patr ¡a. - -y  " los 

Oeabajo,  como los habi tantes de las ,ónrJ"gta_
cia les,  t ienen.  que consagrar  toáo J- ; ; f r ; . " "
a -consegu i r  e l  pan ,  y  acaso  no  p rog resan  comooeb¡efan;  pero vosotras está is  

-despier tas 
v enesfuerzo cont inuo,  y  por  fuerza h; [¿ l ; ' ; ; ; r "_

gresar  y  hacer  que progrese la patr ia  'con
vosotras;  y  como os va tán , rnal ,  anhelá is  que
la rueda de los r iempos cambie ¡ i  qué iu ' * rOn
acaoe con tantas condic iones absurdas,  ¡y  eneste ansia concebís a vuestros t r i jost  i  nácen

inquiefos como vosotras,  impacientes comovosotras,  rebeldes como vosotras,  ansiosos
de conocimiento como vosotras,  con hambre
I  1*  

d_e 
- just ic ia  y  verdad .óró uo.ot .u. ,

¡ y -qe  en t re  e l l os  sa ld rá  e l  que  acabe  contodo e l  absurdo de ta v ida p, i .énü,* . i  qu"
d iga  l as  pa lab ras  buenas  y ' haga  l i s -ob ras
,ustas que estamos esperando!  No lo o lv idéis :
::_.lr?, 

de.ber, primero. es esperar con espe_ranza r tuminada y apasionada.  Vuestro debersegundo  es ,  después  de  habe r l os  conceb ido
lel_,":,1"r:l-"-u, educar a los hijos en libertad y
Jusi lGta,  para que haoan e l  porveni r  de España,
iVuestra es la  hebra ie  oro 'en la  banderá-

I
I

Q U E Q U E  D F  N U E C E S

Un cuar to  de  l ib ra  de  -Mantequ i l la ,  Un vaso deios de casco de azúcar. cinco Éueuás. l i ' "d¡ l 'u".o
de leche fría. Dos vasos de trai in". i i " . ' "uiñrruo"
bien l lena de royal. IJna onza de corintas. 

--"

_  !g  ba te  Ia  .mantequ i l la  has ta  que es té  b ien  es-
i lmgsa, se le^ agrega el azúcaí y se bati-  diezminutos  más.  Se ba ten  las  c inco  c lá ras  ,  punto  Oanieve, luego se. agregan la.s. yemas, se-t"t i1i"n yse  mezc la  con lo  an ter io r  b ien  despac¡o ;  ánsegu¡Oase le agrega la leche y la vaini l la, i .  , i r . i . -¡".a..-pac io  y  por  ú l t imo se ' le  agrega lá  nar in l i J rn ¡oa
con el royal, las corintas- laiaOas Áuy- . i .- .u, yespo lvoreadas de  har in
en un  molde  un ,uoo i i  

es ta - -p r€parac ión .se  echá

d e ha r i n a v .. * ".- " X"r rf X?tTi nt" ;'d' :i"f 
'."Í,i?

regular; cuando está asado se saca aai- fro_'o'y 
""de ja  en f r ia r ; . luego se  adorna .on  fu . t . " ' y ' r ied ias

nueces  pe ladas  y  se  pone a  secar  en  e l  hórno  t ib ioun momento .

LOMO CON TOCINETA

Se compra  un  buen pedazo de  lomo suave deunas dos  l ib ras ;  se  lava  muy b ien ,  se  . ió " ' v  
" "l lo!? "9n 

ajos majados y se tá p"n. '  un o-o'o-, l i rá au
p- tmlen ta  y  con.  la  punta  de  un  cuch i l lo '  f i i oso  sere  aDren unos  huequ i tos  en  los  que se  meten pe-dac i tos  de  toc ine ta i  se  pone es ta  carne  a  f re i r  enuna cacero la  con una cucharada oe  mrn iec i 'b ¡en
ca l ien te ;  cuando es tá  dorada . "  t "  pone ün i . iuo l l .

Recetas de Cocina
A cargo de  doña DIGNA cASAL DE SOLARI ,  p ro fesora  graduada en  Bruseras

:: l t jd_i-. i  ruedas y unas t ir i tas de chi le dulce; se
l1 t_ :1 -y l  

poqu i to  y  Juego se  Ie .pone ,g r "  . r f i . i .n t .nr.rvlendo y se deja cocinar l iasta q"ue esü casisuave;  en tonces  se  Ie  agregan unas  se is  c i rue las
I^ i i_!gql i lg .d.e sar y sé^deja cocinar r,u. i ,  qr"ra carne esté bien suavc, para se¡vir la ." l" i t"  t ,carne en _tajadas, se coloca en un platón y 

'a" 
fuR"con la  sa lsa .

PESCADO A LA PROVENSAL

-^*  
tg l  

: t  
pescado y  se  escama muy b ien ;  sepone en  una cacero la  unas  cuat ro  cucÉaradas  deaceite con cuatro ajos y, se pone al fuego 

-üasta

que los  a jos  es tén  dorados ;  se  sacan loé  a ios  yse  echa e l  pescado cor tado 
'en  

t rozos ,  unu üUo¡ ta
:,. . t :^d_..en ruedas, una. ramita ¿" peiei i i ,  ü, p¡.mrenra  y  un  vaso de  v ino  b lanco;  ée  O 'e¡á  .oó inu .
l lp l |o  

y .  despac io ;  con  mucho óu¡o"Jo 'sJ -ü  aavue l ra  a  tos  t rozos  para  que se  coc inen de  amboslados; cuando están coci;ado. 
".  

.álo"u, i  !n unp la tón  con mucho cu idado lo "  t ro ro . 'á " j ' i . . . rdo
dándo le  la  fo rma de l  pescaoo y  se  pone en  unlugar donde no se enfríe. Si tray fáci 

"ai."-." 
l"agrega un cucharón de agua..hi iviendo y ." cog"una cucharadita de mantequil la y un" O'" 

-t  

"ain"";con  un  tenedor  se  mezc la -b ien . 'en  un  p ta i i to ;  ,eecha es ta  har ina  en  la  sa lsa  t r ; rv i lüo  
.y1 . i " ; "

herv i r  meneándo la  has ta  que se  vea que ia  ha¡ inaes tá  b ien  coc inada.  Con es ta  sa lsa  se ' ¡aña Á l -nes-cado,  se  adorna con pere j i l  y . " , i r *  n i .n iu l i . ,n , . .

PesquerÍa Germ ania
Frente a l  Palac io Nacional  en Ia par te baja del  Hoter  Europa,  pueden las señoras com-prar  con toda conf ianza pescado f resco,  t ransportado de puntarenas en ref r igeradores espe-c ia les  y  expend ido  agu í  con  l os  mé todos  h ig ién i cos  modernos .  

¡ v ¡ ¡ ¡6e 'asu l

'  Rnvlsre cost lnnlcsNse publ ica sabrosís imas recetas para que las suscr i toras puedanaprovechar dar  en sus hogares un a l imento necesar io a l  organismo y a prec ios barat ís imos.
T .ELEFONO ArA l

\¡,9 "' "üb'
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C O D I G O  S O C I  A L

V I D A  I N T I M A

'  ¿Pero es que aquel la  sat is facc ión que e l la
leía en e l  rost ro de su esposo,  no era bastante
a demostrar la un sent imiento de afecto y re-
conoc im ien to? . . .  ¿Quer ía ,  acaso ,  que  e l  buen
señor se tomase la molesta tarea de l isonjear
su vanidad?

Esto hubiera yo quer ido indicar  a aquel la
señora.

Presentar  la  casa s impát ica y at rayente a l

mar ido,  es amable sol ic i tud,  es prev is ión,  y

. .  cas i  s iempre es laudable sagacidad.

Cuando  un  hombre  es tá  segu ro  de  ha l l a r  en
su  morada  una  exqu i s i t a  l imp ieza ,  o rden  pe r -
fecto,  e legancia y con e l lo  la  paz,  amén de la
alegr ía y  e l  car iño que se mani f iesta por  mi l
modos,  ansía la  ocasión de volver  a e l la  s i '

está ausente,  y  pref iere,  a los demás solaces,
los senci l los e ínt imos goces que a l l í  le  aguar-
dan.

Empero para que así  resul te una casa,  será
menester  que la esposa'  la  señora,  tenga en.
grande est ima a su mar ido;  que sear  además co-
medida,  hacendosa,  hábi l  para gobernar  a los
cr iados,  apta para educar con rect i tud a sus

hi jos,  capaz de consagrar  a la  fami l ia  sus go-

ces,  esperanzas y deseos;  y  cuanto hay en

el la  de más intenso Y val ioso.

De ahí  que cuando de un hogar se d ice
que es un paraíso,  ser ía bueno añadir :  Y la

mujer  que lo gobierna es un ángel .

lC ie r to  que  no  s iempre  man t i ene  l a  mu ie r

la paz en su casa y e l  b ienestar  subsiguiente

con e l  cont inuado e ierc ic io de angel ica les v i r -

t udes t . . .  Y  aun  cuando  no  se  debe  s iempre
a culpas a ienas,  creo que está en lo  inevi ta-
b le de los acontecimientos.

No s iempre goza e l  mar ido de buen humor,
n i  está s iempre d ispuesto a Ia a legr ía y  a

actos y d ichos amables.  Algunas veces los que-

braderos de cabeza y las preocupaciones ofús-

canle e l  cerebro y adormecen su sent imiento:

. : se,.gbstrae con fagil idad; habla poco; nadie ni
r:t -,,.ffi d'é cuanto lE rodea le preocupa; está dis-

' , . l  >  *  . : - ;

F{ * , .  1" .
.Y;.i 4r ,, '.

(Cont inuac ió ¡ )

t ra ído;  pondríase i rasc ib le s i  le  daban p ie para
e l l o .

Pe ro  p rocu ra  l a  esposa  no  da r l e  mo t i vos  que

le desasosieguen y v ig i la  para que los demás
le  de jen  t ranqu i l o .

Se  l e  a l canza  que  su  compañero  no  puede

se r  so lamen te  mar ido ,  pad re ,  h i i o  y  he rmano t
que  es ,  a l  p rop io  t i empo ,  hombre  y  c i udadano

I  Que,  por  consiguiente,  pesan sobre é l  debe-
res y derechos pr ivados y públ icos.

Ta les  de rechos  y  debe res  imponen  que  e ie rza
y  emp lee  sus  facu l t ades  mora les  e  i n te lec tua -
les para e l  logro de sus empresas par t icu lares
y para e l  b ien públ ico.  Sea ar t is ta,  industr ia l .
magist rado,  d iputado,  mi l i tar  o médico,  t iene
e l  hombre ,  no  tan  só lo  una  fam i l i a  a  que  a ten -
der ,  s ino,  además,  la  profes ión y la  patr ia :
esto es,  una ser ié de obl igaciones y por  ende
de pensamientos y molest ias que,  s i  pueden

dist raer lo por  un instante de la  fami l ia ,  no
alcanzan a amenguar el afecto hacia la misma.

En este caso,  una pregunta inút i l ,  una ob-
servación oc iosa,  una cur ios idad importuna o
una  i ns i s tenc ia  po r  mucha  amab i l i dad  que  su -
ponga,  pueden ser  causa de molest ia  y  t raer
apareiados d is turb ios y enoios.

Con la destreza que e l  car iño proporc iona,
debe la esposa aguardar  que la pasaiera nube
se desvanezca,  renaciendo la acostumbrada
serenidad.  Inquiera entonces de su esposo,
las causas que lo agi taron;  con palabra y acento
que demuestren car iñoso interés,  procufe ave-
r iguar  la  desazón pabada para compart i r la  y
atenuar la:  pero jamás la guíe la  estér i l  cur io-
s idad casi  s iempre i r r i tante.

Procediendo de ta l  suer te Ia esposa,  ev i tará
que a l  regresar  e l  mar ido tenga que esfor-
zarse para rehuír  un vano interrogator io,  y
menos 'aún ,  que  tenga  que  ocu l t a r  e l  es tado
de su a lma;  en una palabra,  que haya de verse
forzado a l  d is imulo;  esfuerzo que puede i le-
var lo a la  in to lerancia,  impaciente e i r r i tado
contra la  que debiera ser  su natura l  conf idente
y a l iv iadora,  y  t ro ac ier ta a lograr lo.

¿Cómo debo comportarme?
P o T  A N N A  V E R T U A  G E N T I L E

(Cont inuar . i  '



La Conversión de Eva Lavalliére

Quer ido  seño r  Cu ra :
Al  f in  puedo dar le yo misma not ic ias mías.

He estado en una f iebre in tensa que se ha
dejado caei  sobre mí como un rayo,  me ha
derr ibado,  postrada durante d iez días y d iez
noches y se ha ret i rado cor i lo  había venido.
He  su f r i do  mucho  y  me  he  Quedado  muy  dé_
bi l  pero todo terminó ya.-y  Ud. ,  ¿cómo está?
Talvez pueda anunciar le una gran not ic ia den-
t ro de a lgunos días;  mientras tanto,  me cayo.

Por lo  que resta a Juana,  me escr ibe que
va a regresar  a Saint  Baslemont  dentro de
algunos días,  y  que probablemente va a l levar
a l  cast i l lo  a las hermanas de X,  lo  que me
qui ta las ganas de í r  por  a l lá .  Todo esto me
da  mucha  pena  y  me  imag ino  que  e l  d ía  en
gue yo desaparezca de esta v ida,  Ie  habré qui -
tado un buen estorbo,  nada más.  para a legrar
a una convalec iente,  es poco.  En f in ,  que
Dios d isponga!

No le excr ibo más extensamente porque me
ha l l o  un  poco  cansada .  éHa  v i s to  Ud .  a  a l -
guien que se in terese por  conocer mi  d i rec-
c ión? Le p ido mi l  perdones por  todos los fas-
t id ios que le ocasiono,  mi  quer ido padr ino.
perdón.

lCuánto le  agradezco por  todas sus bonda-
des para con nosotras!  iDios lo  recompensará
un díat

Le envío mis más afectuosos saludos.

Eua Lavalliére,

euer ido señor cura:  
Febrero '

Estoy luchando desde hace t iempos para re-
s is t i r  e l  deseo de escr ib i r le  lo  que le voy a
deci r ,  pero hoy no puedo más.  Se t rata de lo
s iguiente.  Como Ud.  sabe,  hace t res meses
que estamos en e l  convento.  He tenido que
luchar mucho,  pues la  v ida a veces ha s ido de-
masiado dura para mí,  no por  las re l ig iosas,
n i  por  las pensionis tas ioh,  no! ;  todal  e l las
son muy buenas para con nosotras,  s ino por_
que me aburro morta lmente,  s í ,  esto es,  me
aburro.  Fuera de los e jerc ic ios de p iedad no
tengo nada que hacer ;  mi  v is ta tan cansada me
impide leer ,  coser ,  te jer  mucho rato v no
puedo estar  rez.ando s iempre,  porque esto tam-
bién,  a la  larga,  me cansaría.  He tenido días
de tanto desal iento,  que hasta he deseado la
muerte.  Mi  confesor  a quien he abier to n l i

c ión)

corazón,  se da muy b ien cuenta de que desde
unas t res semanas empeofo moralmente.  Tengo
pues necesidad de cambiar  de v ida.  de a i res.
so pena de enfermarme de gravedad moral  y
f ís ica m ente.

La señor i ta  Caplat  se ha ido hace ocho días;
estamos pues solas,  so l i tas y no se puede de-
j a r  i nop inadamen te  s i n  su f r i r  mucho  una  v ida
tan act iva como la mía pasada para l tevar  la
ex i s tenc ia  de  aho ra .  S i  es tuv ie ra  en ,un  con -
vento téndr ía un reglamento que seguir ,  un
trabaio f i jo  y  no habría lugar  a l  aburr imiento.
Pero en esta v ida s in sostén mgral ,  s in d is-
t racc iones,  s iempre encerrada con mis ideas,
.con mis escrúpulos,  se me debi l i ta  e l  cerebro
y a veces hasta encuentro e l  serv ic io de Dios
demasiado penoso.  Los l ibros me dan miedo,
puesto que iamás,  iamás podré l legar  a la  per-
fecc ión;  tengo miedo de todo y de mí misma
sobre todo;  amo a Dios y Ie pído que me
mande la muerte antes de ofender lo volunta-
r iamente,  iYa ve U.d!  Para poner remedio a
este estado de cosas,  y  es necesar io hacer lo,
pues de Io contra_rio se agravaría, he pensado
acercarme a Ud.  Si  usted pudier ,  

"n"ontr" r rn" ,en los a l rededores de Chanceaux,  ya sea en
Norte Dame-de.Oé,  ya sea en ot ra par te,  no
muy le jos de Ud. ,  una casi ta con jardfn,  en
alqui ler ,  por  supuesto,  est i lo  a ldeano.  como fa
de Mamá Hubert ,  por  e iemplo,  yo podría
arrendar los muebles indispensables en Tours,
har ía l levar  mi  ropa,  va i i l la  y  bater ía de co,
c ina desde Saint  Baslemont  y  nos insta la-
r íamos con Leona;  nosotras mismas podríamos
hacer nuestras p iezas,  nuestro iardín y nues-
t ro puchero;  har íamos a lgún b ien I  nuestro
al rededor,  o i r íamos misa y comulgar íamos to-
das las maf ianas y v iv iendo así  de su d i rec.
c ión espi r i tua l ,  de sus consejos,  podr íamos es-
perar  en e l  amor de Dios,  en la  práct ica de
los Sacramentos,  de las buenas obras v del
trabajo, hasta que la voluntad de Dios .L r"-
n i f iesta por  e l  Carmelo.  éQué le parece de
todo esto? Si  Ud.  me aprueba,  te ruego bus-
que nuestro n id i to  lo  más pronto posib le;  t rate
de encontrar  una casi ta b ien mona,  con jardín
para poder nosotras mismas cul t ivar  nuestra
hor ta l iza,  con agua para lavar  nuestra ropa,
en f in  a lgo s impát ico,  a legre y senci l lo .  Le re-
p i t o  que  l a  casa  de  mamá Huber t  es  de l  t odo
el  t ipp que me gustar ía.

É
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Muñequita
-Nosotros estamos ya tan habi tuados a

ver le,  tan fami l iar izados con é l -d i io  met iendo
las manos con gesto que debía ser le habi tual ,
en las anchas.  mangas de su hábi to, -que casi
no comprendemos que se tomen ustedes la
molest ia  de subi r  hasta aqüí  para contem-
plar lo.  .  .

Apoyadas l igeramente sobre e l  muro del
parapeto,  Per la y  .L i l ian se recreaban en la
maravi l la  de un paisaje s ingular  enfocando
sus pr ismát icos sobre Ia bahía.

- ¡Qué azul  está hoy e l  mar! -murmuró
Per la.

-Copia del  c ie lo,  señor i ta*concedió ama.
blemente e l  re l ig ioso.

*éSería usted tan amable,  Padre,  que nos
di iese cómo se l lama esa cadena de montañas
que l imi tan a l  Norte aquel los campos exten-
sos?-rogó L i l ian,  con una cor tesía que h izo
sonrel r  bondadosamente a l  monie.

-Con mucho gusto,  h i ia  mía:  esos son los
famosos  Mon tes  Ab ruzzos . . .  y  esa  vas ta  ex -
tens ión  de  te r renos  que  l im i t an ,  es  l a  l l anu ra
de Campania.  Aquel la  entrada que hace e l
mar  es .  .  .

- lNo me lo d iga su reverencia,  a ver  s i
lo  adiv ino!-sal tó L i l ian con s impát ica espon-
taneidad.-  8s, . .  es. . ;  Puzzolo,  iverdad que sí?

-Justamente:  Puzzolo.  Al l í  t iene usted e l
Vesubio con su p lumero de vapor,  s iempre
como una amenaza; y entre el golfo y el
monte se ext iende Nápoles,  la  ant igua Par-
thenope que,  según la leyenda,  fué h i ja  de la
Sirena Parthenope.  .  .  Aquel lo  es e l  lago de
Averno y la  sol fatara conocida ant iguamente
con e l  nombre de val le  de Flegra o de Fu-
rum Volcani .  .  .

-Ayer  nos hablaba e l  d i rector  del  hote l -
como  una  cosa  que  pod íamos  d i v i sa r  muy
b ien  desde  aqu í -de l  l ago  de  Agnano - ins inuó
Per la. -  CEs verdad o cuento eso de que sus
aguas,  que son muy f r ías,  parecen herv i r  en
su superf tc ie a l  ser  levantadas por  e l  h idró-
geno?

-Verdad,  verdad,  señor i ta .  Aquél  es e l
lago de Agnano y aquel  ot ro e l  Fussaro:  e l
Aqueronte de los poetas.  Ahora puede atra-

s in temdt desde que Caronte no es

(Cont inuac ión¡

ya su barquero-sonr ió con graciosa i ronía

el  re l ig ioso.
Le parecían las des muchachas tan inst ruí .

das  que  no  t i t ubeaba  en  hab la r l es  de  aque l l as
cosas.

-éY Baia,  hacia dónde cae?-preguntó L i -

l ian,  que había consul tado en balde una ano'

tac ión extraída del  Baedeker.
- -Baia es una extensión desolada y ár ida,

ca l c i nada  comp le tamen te ,  que  ven  us tedes
al lá-expl icó e l  monje,  extendiendo su brazo
para señalar  un punto determinado.

-Yo tenía ot ra idea de Baia-murmuró
Per lan con l igero desencanto.

-Usted esperar ía encontrar  en e l la  aquel la
r isueña f rondosidad que 1e d ió fama 'en la

época en que César y  Nerón construían pa '

lac ios junto.  a los tem-plos de Diana'  Hércules
y Venus-sonr ió e l  re l ig ioso.

-  Sí ,  acaso.  .  .
-Pues ya ve usted lo  que queda de todo

aquel lo ,  señbr i ta .  Una cosa que yo les acon-
seiar ía a ustedes que no dejasen de ver ,  por

lo cur iosa,  es la  col ina de Paussi l ipo.  éLa
ven ustedes? Miren cómo separa a la  c iudad
de los campos f legreos.

-¿Qué t iene de par t icu lar  esa col ina,  Pa-

dre?-preguntó la  condesa,  que se espantaba
an te  l a  i dea  de  una  nueva  ascens ión .

-Está at ravesada de un extremo a ot ro
por  un camino subterráneo.  e l  más ant iguo
del  mundo en su c lase.  Estrabón lo descr ibe
m inuc iosamen te :  <  Es  un  camino  que  a t rav iesa
en e l  espacio de muchos estadios e l  monte
si tuado entre Neapol is  y  Diccarchia (Puzzolo) l

es ta l  su anchura que los carros que en é l
se encuentran en opuesta d i recc ión,  pueden
pasar s in d i f icu l tad y rec ibe luz por  grandes

aberturas que se han hecho en todo e l  espe-
so r  de  l a  mon taña> .

-Debe ser  cur ioso.
- I remos a ver lo.
-La obra ¡o fué d i f íc i l ,  porque la col ina

es de toba volcánica o peper ino,  y  así ,  aun-
que  empedrado ,  e l  cam ino  es tá  s i empre  cu -
b ier to de polvo.  Les aconsejo que se pongsn

el  peor  calzado que tengan s i  han de ver i f i -

car  esa excurs ión.  Y se la  recomienda espe'

F
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cia lmente ahora,  porque iustamente han ve-
n ido ustedes en la  época en que pueden
admirar  una cur iosa par t icu lar idad.

_¿Sí?

-Verán ustedes.  La luz entra en.  e l  camino
por dos t ragaluces abier tos en e l  centro y
en dos épocas del  año-Octubre y Febrero-
los rayos del  so l  poniente lo  bañan en toda
su área.  Es realmente cur ioso.  Luego,  s i  quie-
ren seguir  hasta e l  cabo Miseno,  encontrarán
toda la costa l lena de templos,  anf i teatros y
otras ruinas.

-dNo  es  en  l a  f a l da  de l  Pauss i l i po .donde
está e l  sepulcro de Vi rg i l io?-preguntó Per la,
que había seguido atentamente las expl ica-
c iones  de l  e rud i t o  mon je .

-En la fa lda opuesta a la  que contempla-
mos desde aquí ,  señor i ta .  Es un monumento
que atrae las miradas e impone recogimiento

, . y  vene rac ión .  T iene  una  base  ancha .  cuad ran -
gularr  formada de s i l ler ía y  ladr i l los sobre
la  que  se  a l za  una  espec ie  de  to r re  c i r cu la r .
Es,  a lo  que se asegurá,  e l  sepulcro de Vi r -
g i l io .  La par te in ter ior  consis te en una sala
cuadrada y abovedada y la  t t ¡mba está cu-
b ier ta de t ier ra en la  que crecen p lantas y
arbustos,  Le dan sombra a lgunas carrascas. , .

-Entre esos arbustos debe de estar  s in
duda e l  laure l  que p lantó e l  Petrarca- ins i -
nuó  L i l i an .

-No  l e  he  v i s to ,  seño r i t a .  Y  eso  que  he
vis i tado e l  sepulcro de Vi rg i l io  in f in idad de
veces .

-CMien te  en tonces  l a  l eyenda?
- ¡Qué  sé  yo !  Hay  qu ien  d i ce  que  l as  ra í -

ces subsisten y que,  como s i  hubiese adqui-
r i do  I a  i nmor ta l i dad  j un to  a  l as  cen i zas  de l
gran poeta,  reverdece luego que lo r iega la
benéf ica l luv ia,  El lo  es que no aparece por
ninguna par te.  También se af i rma que de eso
t i enen  l a  cu lpa  l os  < tu r i s tas ) r  que  se  apode -
ran de sus hoias después de rebrotar .  E l  poeta
francés,  Casimiro Delav igne,  renovó h ac e
años e l  famoso laure l .

-¿Qué  es  aque l l o?

La pregunta fué,  impuls ivamente,  hecha por
Li l ian a l  enfocar  sus gemelos sobre la  lámina
azul  y  t ransparente del  gol fo.  El  mon je se
af i rmó los ¡entes sobre su nar iz  y  miró aten-
tamente en la  d i recc ión señalada por  L i l ian.

-Me parecen barcos,  señor i ta .

Entraban,  uno t ras de ot ro,  en e l  puer to
mi l i tar  confundiéndose sus cascos p intados
de gr is  con la tonal idad verdosa de las aguas.

-Barcos de guerra,  desde luego,  por  su
traza-aiadió la ioven.

-Desde e l  momento que entran e n e l
puer to mi l i tar .  .  . -corroboró e l  re l ig ioso.

La Mozaska t rataba en vano de graduar
sus gemelos.  Per la miraba s in deci r  una iota.
Todos estaban demasiado interesados en con-
templar  la  entrada de los barcos para f i iarse
en e l la ,  pero s i  se hubiesen vuel to a mirar la
hubieran v is to que temblaban la mano que
af ianzaba los pr ismát icos y la  que se cogía a
la rasposa p iedra del  parapeto.  Súbi to,  un
cañonazo rasgó la calma augusta del  s i lencio
de las cumbres.  sant ís imo s i lencio de oración'y  

recogimiento de los Camaldol i ,  y  después
otro,  y  ot ro,  y  ot ro. . .  Sus bocanadas de humo
quedaban prendidas en e l  azul  ce lest ia l  como
vel loncetes de,  Ia la,  después de haber des-
Iumbrado  un  i ns tdn te  l os  o jos  con  l a  l uz  de l
fogonazo.

-Es la  escuadra inglesa--af i rmó Per la f r ía-
mente,  s in qui tarse de. los o ios los pr ismát icos,

-CCómo lo sabes? Desde aquí  no se d is-
t ingue b ien e l  pabel lón-repl icó L i l ian,  un
poco afectada tambíén.  (Quizá pensaba en
Gui l lermo Ret tudocos) .

-Hace  d ías  l e í  en  un  pe r i ód i co  que  l a
escuadra inglese sal ía de crucero por  e l  Medi
terráneo y que tocar ía en Nápoles.

Bajo la  mirada cargada de implacable i ronía
de L i l ian,  la  condesa de Mozaska se s int ió
tan molesta que in ic ió inconscientemente una
ret i rada empezando a bajar  las escal inatas
de l  Conven to ,  después  i de  una  l eve  i nc l i na -
c ión de despedida aqte e l  re l ig ioso.

Per la y  L i l ian le  d i jeron adiós con f rases
agradecidas y cord ia les.  El  les d i6 a besar  la
mano y les deseó toda suer te de fe l ic idades;
y en s i lencio,  las muchachas se rounieron a l
aya que esperaba en e l  postrer  escalón.  La
vie ja dama se encaró con .Per la.

-De ser  la  escuadra inglesa,  efect ivamente,
espero que V.  A.  tendrá e l  buen sent ido de. . .

Detúvose,  cohib ida.  Quería deci r  a lgo que
no se at revía a formular  en palabras,  pero
la estaba ahogando.

- iDe qué,  condesa,  s i  le  p lace?-di io
mente Per la,  ta ladrándola con la mirada
de sus o ios.

fría-
azal
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-De marcharse de Nápoles. . .  cuanto antes-

balbuceó e l  aYa.
- iYo? CY por  qué,  condesa? éA santo 'de

.  qué me he de marchar de Nápoles? ¿Qué

me va n i  me v iene a mí de la  escúadra in-

g lesa,  vamos a ver?
-Vuestra Al teza está promet ida y debe

evi tar  cualquier  encuentro imprudente. . .
-¿Y ya sabe usted que he de tener  ese

encuentro? Vamos,  todo esto quiere deci r  que

le han ido a usted con el cuento, éno?
Y, l lena de recelo,  miró a L i l ian;  pero a l

momehto se arrepent ió de sus dudas.  El  as-

pecto de su amiga era tan leal  que,  n i  por

un segundo,  se podía desconf iar  de e l la .
-Tranqui l ícese,  condesa,  sé de sobra lo

que he de hacerme. Por for tuna,  todavía d is '

t ingo e l  b ien del  mal  s in necesidad de pre '

guntárselo a nadie.  Eso s in contar  con que

no me he casado aun.  Por  to tanto,  soy l ibre" '

¡ l ibre!  para hablar  con quien me venga a gana'
-Al teza,  mi  responsabi l idad ' . . -se excusó

la  dama.
-No t iene usted absolutamente n inguna,

condesa.  Yo la asumo toda por  completo-

conctuyó,  a l t ivamente,  la  Pr incesa.

*o *

De todas maneras!  a la 'escrupulosa aya no

le l legaba la camisa a l  cuerpo,  como vulgar-

mente se d ice,  y  no paró hasta que se deci -

d ió a escr ib i r  a l  Gran Duque una larga epís '

to la en la  cual  podía leerse entre l íneas que

acechaban una ser ie de pel igros horr ib les a

la Pr incesa,  s i  no se la  hacía sal i r  de Nápoles

inmediatamente '  pero e l  Gran Duque contestó

esta car ta en medio de grandes r isas cuando

el  De Molesey se presentó en e l  despacho

part icu lar  de S.  A.  y  se l imi tó a contestar

a la  Mozaska dos senci l los renglones de su

puño y le t ra d ic iéndole que no se preocupase

por nada y que no coar tase la  l iber tad de la

i oven .'La condesa s int ió  vér t igos a l  rec ib i r  esta

car ta.  Todas sus ideas estrechas y ant icuadas

se desquic iaban ante e l  nuevo aspecto del

carácter  del  soberano,  Y no se pudo dar  a s í

misma otra expl icac ión s ino la  de que e l  v ie jo

pr ínc ipe estaba ya chocho y chi f lado.

Pasó unos días horr ib les desde la tarde en

que v ió entrar  en e l  puer to mi l i tar  la  escuadra

,u:,,-. inglesa. En cuanto de leios o de cerca atisbaba

un  un i f o rme  de  mar ino ,  se  descompon ía  t oda ,

n i  más  n i  menos  que  s i  v i ese  en t ra r  po r  sus

puertas la  cabeza de Medusa'

En  l a  f onda '  que  e ra  l a  me jo r  y  p r i nc ipa l

de  Nápo les ,  so l í an  comer  o  a lmorza r  a lgunos

o8cia les ióvenes'  Estas comidas le  servían de

veneno  a l  aya ,  s i empre  ba io  e l  t emor  de  que

alguno de estos muchachos rubios,  a legres y

elegantes,  fuese e l  'enemigo present ido '  E l la

no sabía e l  nombre,  pero sabía en cambio,

que se t rataba de un of ic ia l  de la  Mar ina

inglesa.  Estos of ic ia les se los encontraba f re-

cuen temen te  en  l os  comerc ios ,  en  l as  ca l l es ,

en e l  paseo de la Mar ina,  en e l  teatro de San

Car l ino,  en la  Cated¡¿I ,  en la  ig les ia de Jesu
Nuovo,  en Gl i  Studi ,  en e l  cast i l lo  de Pórt ic i '

en e l  camino r ibereño de Mar inel la ,  en todos

los s i t ios,  en f in ,  por  donde hay a lgo que ver

y se desParraman los forasteros '

E l  aya  v ig i l aba ,  con  m i rada  ce losa ,  cada  uno

de estos encuentros '  s in descubr i r  en e l los

nada de par t icu lar ,  pese a toda su recelosa

suspicacia.  El los pas"eaban echando una mira-

da admirat iva a la  bel leza br i t lante de L i l ian

y a la  suave y del i "cada hermosura de Per la;

e l las sonreían apenas'  agradeciendo e l  requie-

bro que leían en toda la act i tud de los mozos'

Y nada más.
Al  f in ,  e l  aya se hubo de t ranqui l izar  y

rendida de aquel  a iet reo constanter  de aquel

i r  y  ven i r  a  t oda  ho ra ,  una  mañana  se  quedÓ

en casi ta.  Decid idamente,  s i  e l  o f ic ia l  del

cuen to  pe r tenec ía  a  l a  Mar ina  i ng lesa ,  no

debía formar par te de la  escuadra del  Medi-

terráneo.
Aquel la  mañana,  las dos amigas se v is t ieron

su t ra ie de f ranela b lanca y se h ic ieron con-

duci r  pn un bote a la  punta de la  Gaio la '

Habían entrado en marzo con un t iempo se '

reno y espléndido.  Todos los jard ines empe-

zaban a vest i rse e l  t ra ie pr imaveral '  Ol íase a

madreselvas '  a a lhel íes,  a v io letas,  a l i las" '

En la peña,  cata a l  mar,  los o ios se des-

lumbr iban a l  deste l lo  de p lata que sal taba de

las o las mansas,  r izadas por  f lecos de espuma'
- iCómo quedaste tú con Ret tudocos,  L i '

l ian?-preguntó,  lentamente '  Per la '
-éYo?-respondió la  t rav iesa muchacb¡-

con un mohín contr i to- .  Muy mal ,  h i ia '
-éY eso?
--Mi  madre me cogió una car ta-descuidos

que no fa l tan nunca-y no quieras saber cómo

se Puso'  (cont iousrt

d,r*.
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Problemas de salud

Cuando el estómago está quieto la úlcera se sana
Por e l  Dr .  JAS. Iü1.  BARTON, M. D.  -  CanadáI
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Es natura l  que e l  paciente se inquiete cuando
le d ice e l  médico que t iene una ú lcera en e l
estómago.  Si  la  que se forma en la p ie l  es do-
lorosa y tarda mucho en sanarse con tanto
más razón lo es la que se forma en el forro
membranoso del  estómago en donde no se ve
y es preciso adiv inar  su tamaño y s i tuación.
Por ot ra par te,  e l  estado de in t ranqui l idad del
paciente.  gue s iempre t iene i r resente e l  pel igro
de que la ú lcera coma el  te i ido y abra un
hueco en e l  estómago,  causando daños todavía
más ser ios.

No se af l i ja ,  porque así  como se sana una
l laga en la  p ie l  se sana una l laga ef t  e l  estó-
mago.  Lo esencia l  es ponerse a d ieta,  porque
los a l imentos son los que obl igan a l  estómago

. .a produci r  los jugos d igest ivos e impulsar los
por e l  in test ino delgado y natura lmente,  la  con-
t racc ión de las paredes del  estómago al  e je-
óutar  esas funciones i r r i ta  la  ú lcera y no se
ci  erra.

Un médico concib ió la  idea de dar le a l i -
inento I íquido a l  paciente por  medio de un
tubo largo que le met ía por  la  boca.  Este tubo,
que se sostenía por  medio de una t i ra  de
esparadrapo pegado a la  mei i l la ,  pasaba por
la garganta, el esófago, el estómago y entraba,
un tanto de dos o t res pulgadas,  en e l  in tes-
t ino delgado.  Por  lo  tanto,  é l  a l imento no caía
en e l  estómago;  baiaba por  e l  tubo d i recta-

mente hasta e l  in test ino delgado en donde lo
absorbía la  sangre,  y  no teniendo que e je-
cutar  n inguna de sus funciones,  las paredes
del  estómago quedaban inmóvi les.  Dentro de
tres semanas se cicatrizaba.

Si  b ien e l  estómago no necesi ta produci r
jugo-acaso muy poco,  para d iger i r  los a l i -
mentos suaves n i  sus paredes esforzarse mu-
cho para impulsarlos por el intestino delgado,
no desc4nsa e l  estóm¡go como cuando está
vacío e inmóvi l .

El tratamiento se fqnda en dar al estómago
lo menos t rabajo posib le que hacer  para que
esté quieto y no se last ime la ú lcera así
como también tomar medicamentos á lcal inos
como bicarbonato de soda,  ca l ,  e tc . ,  e tc ,  para
contrarrestar  e l  ác ido en e l  estómago.

(Del Diarío Comercíal de Honduras)

Lea esto, .le interesa
Si usted desea un magnífico juego

de muebles de mimbre o cualquier
otro trabaio en mimbre, en nuestra
offcina le daremos informes: Telé-
fono 3707.

A precios sin competencia.

El cultivo de las hortalizas en las casas y escuelas
(Cont lnuac ión)
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EL TRASPLANTE

Cier tas p lantas res is ten e l  t rasplante mejor
que otras,  mientras que hay a lgunas que su-

f ren mucho a menos que se les mude de Iu-
gar  temprano cuando todavía son muy peque-

i i i tas.  Las p lantas que son más d i f íc i les de
transplantar  por  los métodos usuales y cuyo
transplante no es recomendable,  son e l  maí2,
los pepinos,  los melones y los f r i jo les.  Las
zanahor ias y las chi r iv ías se t ransplantan con
di f icu l tad,  porque durante la  operación es fác i l
fomper sus raíces,  lo  cual  resul fa en un pro-
ducto deforme.  El  empleo de t iestos o vasi ias
pequeñas para cr iar  una p lanta hasta la  edad

de traspl4ptarla al caqlpo asegura un éxito
mayor en la  operación,  pues en esta forma
cuando la p lant i ta  se va a t rasplantar 'se con-
serva in tacta la  t ier ra que la rodea y asf  se
evitan daflos a las raíces.

La col ,  la  lechuga,  la  col i f lor ,  la  cebol la ,  la
remolacha,  los tomates,  los p imientos,  las be-
renjenas y e l  apio fác i lmente v iven después
del transplante porque tienen raíces fibrosas.
Sin embargo,  es prec iso tomar c ier tas precau-
c iones taqto para ev i tar  pérd idas como para
impedir  que se ret rase e l  crec imiento de la
planta más de lo necesario al transplantarla
de la cama f r ía o del  semi l lero a l  huer to.

(De Revísta de Agricultura)
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